
E,
MI PRESAGIO. . „ ^

rspañoles: vosotros á quienes el zelo de la Reí
Católica , el arn-.r de vuestro desgraciado Rey Fernan-
do j y la salud de vuestra Patria os inflama y devora
desde que se rasgó el velo que encubría la atroz perfi-
dia del Emperador de los Franceses: vosotros que os
halláis libres del contado que inficiona á muchos de
vuestros compatriotas, que torpemente tranquilos espe-
ran todavía los resultados halagüeños y fe/ices de la in-
fluencia del ilustre Protector de la Europa, como ellos
jnismos dicen: vosotros que os tapáis los oídos por no
escuchar los elogios que la mas baxa y servil adulación
prodiga al mas infame de los hombres, y que apartáis
Ja vista por no leer los odiosos planes de felicidad que
nos describen quatro plumas sin fe, .«in probidad, y sin
virtud, dirigidas únicamente por la sórdida ambición,
ó por otros intereses todavía mas sórdidos: vosotros,
Españoles 9 los que sois dignos de este nombre , abrid
ahora vuestros oídos para escuchar los modestos clamo-
res que la tímida piedad os envia , y despejad vuestros
ojos para ver el monstruoso desorden que nuestros inti~
tnos aliados introducen donde quitra que fixen su inso-
lente pie.

Mas ¡ ay! ¿y cómo podréis verlo sin gemidos? Sin
que vuestras mexiilas se bañen en ligrimas de sangre,
¿cómo podréis ver los robos, las violencias, Ls feas y
horribles crueldades de unos enemigos fieros entregados
á la avaricia 3 á la embriaguez y á la lascivia? Aquí
un anciano padre llora la suerte de sus hijos, que arran-
cados de su lado 3 les ve atar con violencia para con-
denarlos al continuo servicio ce las armas : allí se la-
n.cnta en vano un esposo viendo ultrajada en su presen-
cia á su infeliz esposa, (¿ue .todavía mas en vano
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cura oponer su débil resistencia á la fuerza con que se la
oprime : acá una madre desconsolada ievanta sus amar*
gos gritos. hasta, el cielo viendo repetir en su inocente
hija los excesos que acaba de executar en ella la furiosa
luxuria de aquellos bárbaros: allá escucho los clamores
de los Religiosos santos, que imploran el socorro del
cielo al ver convertidos en quarteíes sus Conventos, y
trocadas sus Iglesias en establos : mas allá percibo lo$
tristes y míseros lamentos de las vírgenes sagradas, que
oprimidas de dolor 9-pálidas y penetradas de horror y
espanto 5 esperan por instantes el oprobio y la muerte

'que les amenaza : en fin, por do quiera que aquellos sa-
crilegos soldados sientan su infame planta a no se ve

' sino sangre y horror 5 estragos y muertes. • '
Estas son, valerosos Españoles, estas son las. feli-

cidades que el pérfido Napoleón procura á nuestra
'Patria: ^y" habrá todavía alguno entre vosotros que
ño se embravezca contra un tirano tan feroz , y contra

f quantos tienen la osadía de multar baxo de sus ignomi-
niosas banderas? No , no es creíble : antes por el con-
trario veo renacer tn vosotros aquel genio marcial, que

r era en otro tiempo el genio de ios Españoles, y me pro-
meto ver en breve al fiero Napoleón mordiendo la cade-,
jiá Española ; y ved aquí mi Presagio,

Yo veo á Fernando Vil sentado ya en el trono de
nuestra España, y* que baxo su feliz imperio se renue-
van los de Fernando el Católico, de Carlos V, y de Fe-
lipe II,quando el dialecto castellano era la lengua de

, todas las Cortes, y quando la España teaia eclipsada
la gloria cíe las demás Naciones ; yo veo reno/arse ba.-
XC de su cetro el ministerio dtl Cardenal Cisneros, de,
aquel hombre extraordinario, que supo ser geaeroso sia
profusión 9

; y grande sin fausto ; de aquel político iit-
comparable, cuya penetrante perspicacia descubrió los
fuiidduientos sobre que se engrandecen ios Lnperio's , y
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las causas de su decadencia:'de aquel hombre en fío,
por cuya elevación de espíritu y vuelos po^tic^s se
atráxo la España Ja admiración de la Europa atónita.
Yo veo á nuestro amado Rey Fernando proteger alta-
mente la Religión Católica , y exenderla a la Sombra
de su imperioso cetro: veo renacer los Gonzilos de
Córdoba, los Raymun ios de Cardona 3 los Pedros Na-
varro^ los Marqueses de Pescara', qu? militaron con
esfuerzo en favor de los Romanos Pontífices : veo rena-
cer los Corteses y los Fizaros que con-juistaron un nue-
vo mundo 5 par m is que procure desmentirlo el nuevo
Diarista (*) y bastarlo Español 5 que en la misma Cor-
tea y á la faz de todo el mundo, aunchi atrevidamente
el honor de sus Monarcas, y ensalza las felicidades que
nos promete deP Gobierno Francés : veo renacer los An-
tonios de l*eva y los Marqueses del Vasto, cuyo valor
fue un dique que detuvo las armas de Solimán que se
derramaban por el Austria como un torrente impetuoso:
veo reproducirse aquellos esquadrones guerreros q<¿e hi-
cieron temblar al calvinismo en los. campos de Dreux,
y á los Comendadores de Requesens y Duques d¿ Alva,
que fueron el terror de los protestantes de Holán J a : en
una palabra, baxo el imperio de Fernando , veo senta-
da pacíficamente en sa trono'la Religión augusta dic-
tando sus leyes de paz y de concordia.

Todavía me parece ver ulteriores felicidades. Ai
abrigo de Fernando, sin espantarse dej estrépito de las
armas 5 veo al bello Apolo templar su lira encantadora^
y á sus hechiceras Ninfas-entonar sus cantos armonio-
sos á la grata sombra del pacifico laurel : veo á Fer««
nando ckxar el campo de Marte para oir las Musas Es-

(*) Véise ei Diario de 25 de-Mayo de 1808 , artículo de
la Poiíáca. Hl ¿bpúku'que aiiina i nussero buen Diarisca, se
verá ú st leen codas Us liadezas que nos díte en sus escritos.
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panoles , cerno lo dexaba Augusto para escuchar los
cantes de Virgilio : le veo esgrimir Ja espada con una
mano, y coronar con la otra á sus Poetas, cerno el in-
victo Carlos ceñía la corona al Ariosto sin soltar la es-
pada : veo renacer otros ilustres genios que igualan al
de Garcilaso de la Vega 3 el qual sin olvidar su dulce
lira 3 milita como valent simo soldado en la defensa de
Viena y sitio de Túnez ; al de Alonso de Ercilia , que
tomando hora la 'pluma 5 hora la espada , pelea como
guerrero en Chile , se halla en la jorna a de San Quin-
tín, escribe como historiador 9 y canta como poeta ; al
del gran Cervantes, que peleando con denuedo en la
famosa batalla ce Lepanto , se adquiere después gloria
inmortal con su fértil, graciosa y efcqücnté pluma : veo
renacer aquellos hombres g' n es que sabían hacer co-
sas dignas de escribirse 5 y escribían1 cosas dignas de
leerse: en fin 5 h«xo el imperio de nuestro suspirado ti ey
Fernando veo renacer las bellas letras y las profundas
ciencias s lis artes y Jas armas, la agricultura y ti co«
mercio, la abundancia y Ja felicidad.

Esto es , ó Españoles , Jo que yo veo 9 y esto es
lo que os presagio : mas para que este se verifique , el
primer paso es la entera destrucción de esos enemigos
que huellan indignamente nuestro suelo 3 y la del feroz
debastador de h Europa que los manda : s'n este paso

.indispensable seguramente' sairirán vanes mis Sueños y
mis Presagios. Animo pues í armaos de vaior y de in-
txepiutz ; pfro á la intrepidez y al valor unid la hones-
tidad 3 la ir.ctíesria y la probidad de ccstuaibrcs, que
es io que fciti->& el carácter de un buen guerrero : de

" esta suerte el Dios de hs Batallas peltaiá por vuestra
causa, y alcanzareis'ia suspirada victoáa.
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